
María VEIGA JIMÉNEZ:

CARLOS PALACIOS, POETA DE MI NIÑEZ *

Al ser invitada a participar en el homenaje a Carlos, compañero vuestro, he buscado en mi memoria el primer recuerdo que de él tengo. Por eso me he remontado a mis seis años, edad a la que me fui a vivir con él y con su mujer Carmen, que serían mis segundos padres.

Carlos, quizá no lo sepáis, ha tocado prácticamente todos los 'palillos' que ofrece la literatura: teatro, novela, ensayo, aunque sí es verdad que lo que realmente le ha movido a lo largo de su vida ha sido la poesía.

Viene a mi memoria ahora el recuerdo de aquellas tardes de los domingos, hace mucho tiempo. Teníamos como costumbre reunirnos en su casa ese día; allí Josema, un amigo, ejercía de rapsoda de los poemas de Carlos, convirtiendo así aquella visita dominical en pequeñas tertulias poéticas, en las que participábamos, como oyentes, los niños y adultos de ambas familias.

En mi niñez, me sería imposible no identificar la figura de Carlos con la de algún pequeño libro de poetas españoles, habitualmente de la Colección Austral. Mientras a los demás niños se les suele leer cuentos para llamar al sueño, yo tuve la suerte de poder dormir con piratas de Espronceda, o tener un palacio de diamantes y un kiosko de malaquita con Rubén Darío; sobre todo, de amar la palabra escrita.

Carlos siempre se acercaba a mi cama trayendo en las manos lo que a mis ojos era un cofre de sorpresas, de donde salía todo el mundo imaginable: un libro de poesía. Con él aprendí a amar, cuando era algo mayor, los sonetos de Quevedo y los poemas de amor de Neruda. Luego, fueron Kavafis y tantos otros.

Lo mejor que se puede decir de un poeta es que su poesía es buena, que llega a quien lo lee. En cada uno está el emitir ese juicio según su lectura. Para mí, los poemas de Carlos tienen el encanto de los desengaños amorosos, de la ternura, y de haber conseguido que vibrara con ellos en mi infancia, en mi adolescencia y en mi recién comenzada madurez.

Así, aparte de mi admiración hacía él como poeta, desde aquí quiero darle las gracias por haberme introducido a otros países, a otros corazones a través de la poesía; me gustaría tener su misma capacidad y transmitir a mi hija, muy pequeña ahora, su amor profundo por la palabra bien escrita.

*:  Trabajo presentado en el “Homenaje a los poetas decanos de la A.P.P.”, noviembre de 1993.
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